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G A R O A N T A , N A R I Z , 

AlM'ignmod la cei'tidunibve de qne las pcrsfinas que lievaii la 

dirijí'cióu del ¡luís tanto desde el punto de vista gubernativo co­

mo desde el administrativo, están animadas del mejor deseo y de 

la má::; per.Fecta buena fe. 

No ignoran que es de suma importancia para el país la conti­
nuación de las mejoras hechas,como saben también que es gene­
ral la aspiración de que la higiene y el ornato públicos sean un 
hecho positivo, por decoro de todos y para bien de nuestra Ciu­
dad. 

Concuerdan con estos deseos de la población ostensiblemente 

manifestados, los propósitos de nuestros gobernantes, pero per­

mítannos que haciendo hincai)ié en nuestra demanda que es la del 

país, indi(iuenios una vez más, la urgentísi¡na necesidad, más qu.e 

ci MIvaniencia, de que entre las reformas ansiadas ocupen el pri­

m a r puesto,el do mayor atención y supremo interés, las ipie ÜO re­

fieren a ios morcados o plazas de .\bastos, municipalización de las 

ai,uas y alcantarillado. Sin la rcali:'ación de tan importantísimas 

mojoras, no sei'ía nunca obra de verdadera higienización, la que 

^e hiciera. La diferencia que ol ¡)ueb!o ha de ver y aiíreciar en­

t r ó l o s procodiniieutos antiguos y los moílenios, es la dí' (luo si 

aqu con..-jistíaii en prometer muclso y hacer poco, éstos deben 

estribar, para <lostacarse en promotor lo menos posible, y llevar 

a ia raalización el a.áximun del esfuerao. 

Sí'iio así, podrá el país ver con beneplácito, el cambio entre lo 
que so llania nuevo, y lo que por considerarlo viejo,vive apartado 
de ia :nrcu!ación. 

('oloc<''ui(loi!os en el plano de la realidad, es preciso reconocer 

• 4 i i f ' exigir dol país un esfuerzo para que de un modo directo e 

innunlia'to, realice cualquiera d é l a s mejoras a que henu)s hcclio 

referencia, es pedir un in!posil)le;pensar en tal medio, equivaldría 

•a una renunciación, m;.rtando hasta la esperanza de obtener lo que 

tanto se anhela. Ni la elocuencia de un Denióstenes convencería 

jal más ignorante de quo tal i)royecto llegara a tener jamás reali­
dad. 

Planteado el asunto desde este irrefutable punto de vista, nece­

sariamente surge el dilema: O realizar el empréstito municipal, o 

renunniar del modo más absoluto a esas mejoras, lo que consti­

tuiría la mayor decepción que puede sufrir un pueblo,después de, 

haber acariciado la esperanza de su redención, por lo mucho que 

del empréstito se viene hablando desde hace dos largos años. 

Porque no se trata sólo de la higienización de Lorca , tema hoy 

esencialísimo en todo país medianamente culto;setrata, además,de 

la necesidad urgentísima de mejorar el deplorabihsimo estado de 

la población, cuyo aspecto de lugarejo, resulta hasta bochornoso 

para sus habitantes todos. 

Estamos con nuestra cacareada calle de Canalejas, como niño 

oon zapatos nuevos, y la satisfacción no nos hace pensar, que una 

Ciudad del enorme perímetro de la de Lorca , con seis mil qui­

nientos edificios y más de treinta mil habitantes,tener una sola ca­

llo bien asfaltada y bien alumbrada, más bien hace sonreír con 

gesto burlón al forastero que nos visita, que encomiar nuestra ca­

lle-paseo, toda vez que al salir de ella encuentra las demás difiei­

les al tránsito, y si es de noche, sumidas en una .semioscuridad 

que pide a gritos desgarradores la reforma del alumbrado. 

Seamos razonobles, mis queridos amigos; es urgentísimo el em­

préstito, porque a n a d i e perjudica ni eompromete,y en cambio fa­

vorece a todos.No vacilemos,imprímasele al asunto toda la activi­

dad que reclama, y el día^jue den comienzo las obras, «se será el 

gran día de las alabanzas. 

JUAN DEL PUEBLO I 
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POiC^rAS ESPAÑOLES 

(DK NUESTRA COLABORACIÓN) 
Esta tarde salí al campo 

desolado... 

F u é un violento 

impulso de huir, do alejarme, 

de ser una pluma al viento, 

de morir acaso, acaso 

de vivir... 

Mi pensamiento 

se arrastraba, se arrastraba 

como un rio de plomo, lento, 

a tenebrosos,abismos 

do amargura j desaliento. 

L a tarde era un decorado 

de pesadilla... 

Un momento 

ardió en mí la lucecita 

débil, do un presentimiento... 

Y a<pri te trajo a mí fiel 

amigo, ei aljurrimiento... 

( ¡Para quo no .se muriera, 

de hastío, mi aburrimiento!) 

E L I O D O R O P U C H E 

La icio 
¡Graciasa Dios! 

Teníamos que empezar así al 

hablar de este asnnto d é l a ban 

dera tpie tanto nos ha hecho es­

cribir. 

No queremos dirigir una mi­

rada retrospectiva a esta cues­

tión, porque jamás nos fué gra­

to dirigir censuras; preferimos 

a labar la voluntad del Altísimo, 

y la de los que en este suelo han 

ayudado eficazmente a dar dig­

no remate a lo que durante sie­

te años ha sido promesa, y hoy 

es ya una grata realidad. 

Cumplidos se van a v e r en bre 

vísimo plazo los deseos del pue 

blo, de regalar al Rgto. Infante­

ría España, de guarnición en 

esta plaza, una lujosa y artísti­

ca bandera bordada por las se­

ñoritas lorquinas;sus manos pri 

morosas que tantas maravillas 

crearon en los lejanos tiempos 

de nuestras muertas y putrefac­

tas procesiones, horadaron el glo 

rioso escudo de España en esa 

enseña militar, cuya entrega se 

verificará en breve, con toda la 

solemnidad que es del caso y es 

te merece. 

El concejal y particular ami­

go nuestro don Moisés Ippolito 

ha regresado de Madrid trayen­

do una luj'),<ísi!na asta de !)an-

dera y reinatc dc l.a misma, dig­

nos del [lauo. 

Felicitamos al Alcalde Sr. Ro-

driuuez de Vera, ;ÍI Sr. l|)pólito, 

al t.'onccjí.) todo, y a cuantas per 

sonas intervinieron en este asun 

to que podemos dar por consu­

mado. 

¡Gracias a Dios y a los hom­

bres do buena voluntad! 

Según de público se dice, es 

¡i^í hecho para en breve pía so la 

venida del Sr. Ministro de la 

Gobernoción, a I.orca. 

No hoy que 'tecírq%i^ de con­

firmarse el rvmor, el Sr. Marti 

nez .Anido tendría nn magnifico 

recibimiento, comn puede esperar 

se de lín puibUihi'laUj-:, que hizo 

siempre honor a su fam i ele hos 

pita lario y mb'e. 

Si la noticia se confirma nos 

i^cuparemo"^ d< l apunto on la ex­

tensión que merece. 

L e a en 4 . " ¡)lana 

• L A GUIA D E MURCIA 

Letras de luto 

D. AMANCIO F E R N A N D E Z 

D E C A P E L 

Llegó anoche a nosotros la 

triste noticia del fallecimiento 

de nuestro antiguo y respetable 

amigo don Amánelo Fernández 

de Capel, en su domicilio Hotel 

San Julio, situado en la alame­

da de los Tres Puentes. 

E l señor Fernández de Capel 

perteneciente a una de las fami­

lias más distingiiidas y linaju­

das hizo siempre honor a su orí 

gen, mostrándose amable y ca­

balleroso siempre. 

Militó en dias lejanos en la 

política, siendo personalidad de 

gran valimiento. E r a además 

gran aficionado a las artes lite­

rarias y poseedor de una gran 

cultura, que hacía amenísimo y 

distinguido su trato. 

Don Amánelo gozó d e m u - | 

chas siuqjatías en Lorca; p e r o | 

' su avanzada edarl y sus acha­

ques, juntamente con la desapa 

rición eterna de la inmensa ma­

yoría de sus antiguos amigos, 

le tenían recluido en su casa, 

desde hace algunos años. 

Descanse en paz el respetable 

anciano y reciban sushijos,nues 

tros ({uei'iuos amigos don Albor 

to y don Carlos Fernández de 

Capel y Chico de Guzmán, co­

mo la demás familia, la sincera 

expresión de nuestra condolen-

cm. 

Fara poder hacerle entrega de 

un resguardo nominativo expe­

dido a su favor, se interesa la 

presencia en la Sicretaria Espe­

cial de esta Alcaldía, delsoldado 

que fué del primer Begimienio 

de Irfanteria de Marina en Cu­

ba, francisco Saez García. 
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l í x i e n s o SUI l i d o 

C a s a Meísegiier 
PLAZA d e l a COMSTITU*. ION 


